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SECCIOT~OFICIAL
VIUDAS Y HUÉRFANOS

Insertamos á continuación una importante
Eeal orden de) Ministerio de Hacienda sobre suel-
do de principio de carrera para las pensiones de
Montepío, de Ja cual nos ocuparemos, para anali-
zarla, oportunamente.

MINISTERIO DE HACIENDA

REAL ORDEN

linio. Sr.: Visto ei espediente instruido en
consecuencia de consulta de esa. Junta de 23 de
Noviembre de 1887 dando cuenta de su acuerdo
acerca de sueldos reguladores de pensiones de
Montepío en favor de las viudas y huérfanos de
funcionarios que han empezado después del 22 de
Octubre de 1868 sus servicios en destinos incorpo-
rados á aquellos piadosos establecimientos:

Vistos los artículos 1.°, 2.°, 4.°, 7.° y 8." del
Real decreto de 1827, que dividen en cuatro cla-
ses á los empleados de la Eeal Hacienda: la pri-
mera, Consejeros; la segunda, Intendentes de pro-
vincia; tercera, Jefes de Administración, y la

cuarta, Oficiales de Hacienda; subdividiendo esta
xíltima en Oficiales primeros, segundos, terceros,
cuartos, quintos, sextos, séptimos, octavos, nove-
nos, décimos y undécimos, con los sueldos res-
pectivamente de 6.000, 5.000, 4.000, 3.500, 3.000,
2.500, 2.000, 1.500, 1.250. 1.000 y 750 pesetas, to-
dos de Real nombramiento y con derecho k gozar
de los beneficios del Montepío á que pertenezcan:

Vista la instrucción para el régimen del Mon-
tepío de Oficinas de 26 de Diciembre de 1831, es-
tableciendo como consecuencia del Eeal decreto
de 7 de Febrero de 1827 las pensiones que han de
disfrutar las familias de los empleados clasifica-
dos y las reglas que han de seguirse para ¡a de-
claración de su goce, determinando el art. 7.° qué:
«En adelante tendrán derecho a pensión la viuda
é lujos de todo individuo comprendido en la clase
de Oficial de Eeal Hacienda, según el Eeal decre-
to de 7 de Febrero de 1827, ora fallezca en activo
servicio, ora estuviese cesante ó jubilado, fijando
el 14 la cuantía de esas mismas pensiones, com-
prendidas entre el máximum de 1.750 pesetas y el
mínimunde750»:

Visto el Eeal decreto orgánico de la Adminis-
tración activa de 18 de Junio de 1852, que en su
artículol.VstaMecióuna nueva clasificación de los
empleados en cinco clases: primera, Jefes superio-
res de Administración; segunda, Jefes de Adminis-
tración; tercera, Jefes de Negociado; cuarta, Ofi-
ciales; y quinta, Aspirantes; determinando el ar-
tículo 6.° que los comprendidos en la quinta clase y
los subalternos ó dependientes no tendrán opción
á sueldo de cesantía ó jubilación, ni á pensión de
Montepío sus familias, salvo los derechos adquiri-
dos, y fijando el 9." los sueldos de cada una de las
cinco categorías, que son: para los funcionarios
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dé la cuarta, 3.5O0, 3.000, 2.500, 2.000 y 1.500 pe-
setas; y páralos de la quinta, 1.250,1.000 y 750
pesetas, añadiendo que los sueldos de los subal-

- ternos no quedarán sujetos á escala determinada,
mediante que a esta clase deben corresponder to-
dos aquellos que con diferentes denominaciones
sólo prestan un servicio material, cualquiera que
sea la asignación ó premio que se les señale:

Visto el ;trt. 14 de la ley de Presupuestos de 25
de Julio de 1855, que prescribe que servirá como
sueldo reg'ulador de las declaraciones de haber de
cesantía, jubilación y Montepío el respectivo á
destino que se haya desempeñado en propiedad
por espacio de dos años, consignado en los presu-
puestos:

Visto el art. 15 de la ley de Presupuestos de 25
de Junio de 1804, que puso en ejecución varios ar-
tículos del proyecto de ley presentado por el Go-
bierno, al Congreso de los Diputados en 20 de
Mayo de I8G2, relativo a las pensiones denomina-
das del Tesoro, creadas en sustitución de las de
Montepío, que quedaban abolidas por el art. 70
del indicado proyecto:

Visto el art. 20 de la ley de Presupuestos de 3
de Agosto de 18G6, disponiendo que desde esta fe-
cha sólo tendrán derecho al beneficio del Monte-
pío los empleados civiles que desempeñan plazas
cuya dotación sea de 2.00O pesetas arriba, y el 21,
que dice que en los casos en que, conforme ei ar-
tículo 15 de la ley de Presupuestos de 25 de Junio
de 1864, las pensiones de Montepío se hayan de
declarar con sujeción á lo dispuesto en los artícu-
los 45 al 66, 69, 70 y 75 del proyecto de ley pre-
sentado por el Gobierno al Congreso de los Dipu-
tados de 1862, dichas pensiones se ajustarán á los
sueldos reguladores correspondientes, computa-
dos en los términos que previenen los artícu-
los 7.°, 8.°, 9.", 10 y 11 del citado proyecto, y te-
niendo en cuonta las demás disposiciones del
mismo:

Vistos los artículos 12 y l:i del decreto ley de
22 de Octubre de 18(58. d primero mandando apli-
car estrictamente y á la letra IIK reglamentos de
Montepíos, é insírnceiñu de 2(> de Diciembre de
1831, y declarando nuhis y de ningún valor ni
efecto las incorporaciones a lo-; mismos que no
liayan sido objeto de ley expresa, y e! segundo,
que declara en suspenso lo^ artículos del proyecto
de ley de 20 de Mayo de 1862, puestos eu vigor
por la ley de Presupuestos de 18^4 y siguientes:
' Considerando que Uiruesfión promoviH-x por
Ja'consulta de esa Juntad..1 ¥3 ríe Noviembre del
añp .últiino, se concreta asi lmsí*i, para que las
viudas y huórfauos de funcionarios que han iles-

:. icmpeñado destino inoorpurado á Montepío tLes-
:; -ípiiós del 22 de Octubre de 1808 obtengan pensión,

os causantes hayan disfrutado eu él el suel-

do de 1.500 pesetas, ó debe requerirse como mí-
nimo el de 2.000:

Considerando que al suprimirse por el artícu-
lo 70 del proyecto de ley de 20 de Mayo de 1862,
puesto en ejecución en 1864, todos los Montepíos,
se regía la concesión de pensiones de esta clase,
en cuanto á sueldos reguladores, por el Real de-
creto de 7 ele Febrero de 1827 é Instrucción de 26
de Diciembre de 1831 si se trataba de servicios
anteriores al 18 de Junio de 1852, y por el Real
decreto de esta fecha y la misma Instrucción si
los servicios eran posteriores al mismo 18 de Ju-
nio de 1852, completado el decreto por el artícu-
lo 14 de la ley de Presupuestos de 25 de Julio de
1855, que desde su publicación requería un míni-
mum de tiempo de disfrute de dos años, es decir,
que hasta el 18 de Junio de 1852 bastaba el dis-
frute de un sueldo de 750 pesetas, en destino de
He al nombramiento, sin tiempo determinado de
disfrute, y desde el repetido 18 de Junio era pre-
ciso el sueldo mínimo de 1.500 pesetas en destino
de Real nombramiento, también sin tiempo deter-
minado, y desde el 25 de Julio de 1855 se exigió
que ese sueldo de 1.500 pesetas se hubiera disfru-
tado por tiempo de dos años:

Considerando que restablecidos los Montepíos
por el art. 13 del decreto ley de 22 de Octubre
de 1868, y mandados cumplir sus reglamentos é
instrucción de 1831 rigurosamente y á la letra,
debe entenderle restablecida la legislación que
regía á la fecha del 25 de Junio de 1864, y por
tanto, el sueldo mínimo regulador de 1.500 pese-
tas; y ésta ha sido la jurisprudencia seguida cons-
tantemente en la práctica:

Considerando que no puede objetarse á la cita-
da jurisprudencia el contexto literal del art. 20 de
la ley de Presupuestos de 3 de Ag-osto de 1866,
que requiere para que haya derecho ai beneficio
del Montepío que los causantes desempeñen pla-
zas cuya dotación sea de 2.000 pesetas arriba;
porque estando abolidas desde 25 de Junio de 1864
las pensiones denominadas de Montepío en el sen-
tido propio de la palabra, y existiendo sólo desde
aquella fecha las llamadas del Tesoro, no había
de legislarse sobre lo que no existía, y sólo á las
últimas podía referirse el precepto de dicho ar-
tíoulo. por más que empleara para designarlas el
nombre de la antigua institución, por más cono-
cido y conceptuado; y así lo persuade evidente-
mente el art. 21 de la propia ley, que designa
igualmente con el nombre de pensiones de Monte-
pío á las que so d'.'clar.ui con sujeción á lo dis-
puesto en los artículo;-1. 45 al 66. 09, 70 y 75 del
proyecto de ley presentado por el Gobierno al
Congreso de los Diputados en *¿O de Mayo de 1862,
cuando, contó es bien s:\bido, d indicado proyecto
es referente á la abolición de las pensiones del



DE TELÉGRAFOS 19

Montepío y al restablecimiento de las que desde
entonces se lian designado para distinguirlas de
las antiguas de Montepío con el nombre de pen-
siones del Tesoro:

Considerando que por todo lo expuesto es for-
zoso considerar los artículos 20 y 21 de la ley de
Presupuestos de :i de Agosto de 1866 como com-
plemento de la de 25 de Junio de 1864, y por con-
siguiente, que quedaron suspendidos al mismo
siempo que esta por el decreto ley de 22 de Octu-
bre de 1868, al decir:

«So declaran en suspenso los artículos del pro-
yecto de ley de 20 de Mayo de 1862 puestos en vi-
gor por las leyes de Presupuestos de 1864 y si-
guientes»;

S. M. la Reina líeg'ente, en nombre de su au-
gusto hijo D. Alfonso XIII (Q. D. (}.), oídas la
Sección de Hacienda del Consejo de Estado y la
Dirección general de lo Contencioso, se ha servido
confirmar el acuerdo de esa Junta de continuar
aplicando en la declaración de pensiones de Mon-
tepío por servicios posteriores al 22 de Octubre de
1868 la legislación que regía en osa misma fecha,
ó sea los Reales decretos do " de Febrero de 1827
y 18 de Junio de 1852, la instrucción de 20 de Di-
ciembre de 1831 y el art. 14 de la ley de Presu-
puestos de 25 de Julio de 1855, sirviendo, por lo
tanto, de regulador el sueldo de 1.500 pesetas,
con las condiciones requeridas en las citadas dis-
posiciones.

De Real orden lo digo á V. I. como resolución
á la consulta de esa Junta y para su aplicación
general á cuantos casos ocurran. Dios g'uarde á
V. I. muchos años. Madrid 15 de Septiembre
de 1888.—Lépez Puigcener.—'&x. Presidente de
la Junta de Clases Pasivas.

SECCIOI TECUCA

CONTRA LA ABSTRACCIÓN

(Continuación.)

No olvidemos nunca que en la naturaleza ma-
terial, y aun en la inmaterial, nu SP pueden Imerr
más que dos operaciones con los .seres reales y
positivos: componer ó descomponer, agTe<rar ó
seg-reg-ar, añadir ó quitar, sumar ó restar; que
multiplicar es sumar y dividir ts restar.

<'Si con dos cosas iguales hacemos operaciones
iguales, los resultados son iguales», es otra de las
frases, sobre las demás de que nos hemos ocu-
pado en el artículo anterior, que pasa por un
•axioma, es decir, una proposición que encierra
una verdad abstracta, gracias á la cual las verda-
des cósmicas son verdades cósmicas.

Llamamos ilos coaas ig-uales á dos agrupacio-
nes de energías que fueron (los actos finales de
los varios actos que se hicieron durante la tarea
de la agrupación, y que próximamente son igua-
les, ó que á nosotros nos parecen ig-uales, por más
que sabemos que no lo son absolutamente. Si con
estos dos conjuntos ejecuto las operaciones de
añadir ó quitar objetos y energías, do modo que
todos estos actos sean iguales en número y cali-
dad {ig-uales aproximadamente, por supuesto),
claro es que en donde estaba el primer conjunto
SÍ- habrán hecho idónticEss operaciones que en
donde estaba el segamdo grupo ó conjunto, ope-
raciones de quitar ó añadir; y si antes de hacer
estas operaciones los actos tíñales constituyentes
de aquellos túfales eran idénticos, los nuevos ac-
tos finales, después de practicar aquellas opera-
CÍOUÍS iguales, lo su'án también, por la sencilla
razón de que li.-í hornos hecho nosotros ig'uales,

Y cuamlu c^Mblcc/enias que ¿sí á dos cosas
iguales se nñ-sd'.ni cantidades ig'iiales, los resulta-
dos sun iguales*, estas 13 palabras reunidas quie-
ren decir que en el primer grupo y en el seg'imdo
se han ejecutado ú¡-uaL's actos, ig-imles operacio-
nes ciW.iiicu.s. lisos 13 fdmbolos que llamamos pa-
labras nu sin en más que para participamos pri-
mero que se li-"ii! ejecutado varias operaciones cós-
micas cu dos difrreníps puntas, y seg-undo que
las i'iKihms. o ]o» ackis cósmicos constituyentes
de los nuevos grupos, .vjn iguales (siempre apro-
ximadamente).

ATo expre.íjin. pues, nada abstracto ninadag'e-
nérico; expresan dos hechos individuales y con-
cretas. Solamente la frase es genérica, porque
con ella se ha convenido en sig'níñcar y dar á en-
tender que se han efectuado ciertas operaciones,
cualesquiera que ellas sean; pero que sí anuláse-
mos el convenio, ya no serian gvncricas, y ni si-
quiera .scrÍEin signos representativos de nada.

La frase «el orden de los sumandos no altera
la suma-, lo único que quiere decir es que en to-
das las operaciones llamadas sumas no interesa
el consignar el orden en que deben colocarse las
energías ó los objetos de la suimi. Lo cual no os
\erdad del todo; porque si se tratase deformar
idea de los militares colocados en línea de bata-
lla, además de contar el número de hombrea, no
sería indiferente el orden y sitio relativo en que
habrían de colocarse los jefes, oficiales \ -.oí-
da dos.

Así, pues, aquella proposición no hace unís
que consignar un hecho, > quiere decir que on la
operación práctica y concreía que se hace ó -ÍC lia
hecho no se toma en cuenta, por un motivo ó por
otro, el orden en que deben colocarse las ener-
gías, ó el orden en que deben ejecutarse los acto-i
cósmicos constituyentes del todo o de ía suma.
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Pasemos á la multiplicación y división.
Un todo ó un conjunto cósmico se puede for-

mar de varias maneras. Repitamos una energía
molecular ó un objeto cualquiera 12 veces, por
ejemplo, y tendremos un todo. Este mismo todo
se pudo haber formado con una doble energía ó
un par de objetos repetido tí veces. Y el mismo se
pudo también haber formado tomando un grupo
de tres energías ó tres objetos y repitiéndolo 4
veces, lo mismo que repitiendo 3 veces un grupo
de 4, y, en fin, tomando 2 veces un grupo de 6.

Pero como en la naturaleza no hay dos molé-
culas iguales, ni mucho menos dos objetos ó dos
cuerpos; ni los árboles, piedras, manzanas, etcé-
tera, que se hayan podido congregar para formar
el todo, ni las moléculas infinitesimales que se
hayan podido unir para formar una dimensión
lisa, pulimentada y perfectamente homogénea,
son exactamente iguales, atómicamente hablando.
Todas las moléculas y todos los objetos son dife-
rentes, Por consiguiente el producto 12 corres-
pondiente á cada caso, será también diferente. Así
es que realmente no ha habido repetición de la
misma molécula, ni .tampoco repetición del mis-
mo grupo, supuesto que todos ellos eran direren-
tes.

Pero una vez despreciadas las diferencias que
existen entre todas las moléculas entre sí, y entre
todos los objetos entre sí, ó al menos no tomán-
dolos en cuenta, diremos que el producto 12 fue
obtenido repitiendo ó multiplicando el grupo C,
dos veces cu el un caso; repitiendo ó multiplican-
do ol grupo 4, tres veces en otro caso; repitiendo
ó multiplicando el grupo 3, cuatro veces en otro;
y el grupo 2 seis veces, en el último cuso.

Recíprocamente, si deshacemos lo hecho se-
gregando los grupos bajo la misma hipótesis de
pura convención de que dichos grupos son exac-
tamente iguales, veremos que el grupo de 6 estaba
contenido 2 veces, ó que 12 es divisible por 2; que
el grupo 4 lo estaba 3 veces, ó que 12 es divisible
por 3; y de la misma manera que 12 es divisible
por 6.

Estas divisiones que pasan por exactas real-
mente no lo son.

Decir que 12 casas, 12 árboles y en general
12 entidades reales son divisibles exactamente
entre 4 es decir una falsedad, ó cuando menos una
inexactitud; y mayor todavía si se dice que esa
divisibilidad tiene carácter de exactitud cuales-
quiera quesean las unidades del dicho 12, por
cuanto mayor será todavía la diferencia que las
distinga á las cosas ó realidades con que se formó
ol repetido 12.

Luego la proposición de que «12 es divisible
por 4> no sólo no es. una propiedad del 12; pero
ni siquiera es una verdad, ni mucho menos puede

ser una abstracción, por ser un hecho cósmico
siempre diferente.

Otro tanto debemos decir de todas las propie-
dades á que se refieren las proposiciones que se
demuestran en los tratados de aritmética sobre la
divisibilidad de los números.

No son principios abstractos, ni genéricos. Las
genéricas son las frases y las palabras que por
convenio y conveniencia representan energías,
moléculas y objetos poco más ó menos iguales y
operaciones cósmicas más ó menos parecidas.

Así es que esos actos cósmicos que hemos dado
en llamar multiplicaciones y divisiones no son
otra cosa que reuniones ó disgregaciones de ener-
gías ó grupos de energías; composiciones ó des-
composiciones; siempre actos cósmicos.

Yamos ahora á fijar nuestra atención en una
proposición que tiene todo el carácter de perma-
necer genérica y abstracta, subsistente á priori
como una ley anterior, independiente de las ope-
raciones cósmicas que con arreg'lo á ella se ejecu-
tan, y es la que en el algoritmo de la multiplica-
ción se enuncia «el orden de los factores no altera
el producto».

Para demostrar la verdad de este aserto, se
suele representar por a uno de los factores y por b
el otro, y entonces se trata de demostrar que
ay^b — byc^a 6 que ab = ba.

Al efecto, se ponen en fila todas las unidades
de que consta a de este modo:

14-1 + 1 + 1 + 1 + 1 = a;

después esta hilera de unidades se repite b veces,
esto es, se ponen unas debajo de las otras tantas
hileras como unidades tiene b, de este modo:

... hasta«

hasta b

I)e manera que tenemos b filas de a unidades
cada fila, y a columnas de á b unidades cada co-
lumna. Tomando ahora todas esas unidades por
filas, tendremos b filas de a unidades, son a, X b; y
tomándolas por columnas, tendremos a columnas
de b unidades, # X #• Y como de una manera y de
otra se toman todas las unidades del cuadro, re-
sulta que # X ^ ™ -̂ X #•

Ante todo, consideremos que a. y b son repre-
sentaciones de números determinados; porque si a
representa á 3, ya no puede representar más-que
á 3; no puede representar ni á 4, ni á, 5¿ ni % niii-.-
gAn otro húmero. Y lo mismo diremos;de b. Adé-
más, estos números 3, 4, 5, etc., que correspon-
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den ka y i, son representaciones de realidades,
de seres reales y positivos, de cuerpos y entidades
cósmicas: serán 3 casas, 4 árboles, 4 metros de
paño, etc., es decir, a objetos y I objetos. Y como
no puede haber ni dos casas iguales exactamente,
ni dos árboles, ni dos seres en general, de cual-
quiera naturaleza que sean, todas las unidades de
la fila del cuadro [A] serán diferentes entre sí. Al-
guna vez sucederá que estas diferencias sean in-
apreciables por extremadamente pequeñas; pero
en materia de dimensiones, tan magnitudes sonlas
infinitamente pequeñas como ¡as infinitamente
grandes: y tratándose de que las cosas sean igua-
les ó desiguales, tanto monta que lo sean por fal-
ta ó sobra de un billón como de una billonésima,
por cuanto ya se sabe que en lo grande y lo chico
nada hay absoluto, todo es relativo.

Las unidades de la segunda fila, no siendo las
mismas que las de la primera, tampoco serán
iguales ni entre sí ni á las anteriores; y otro tanto1

sucederá con las unidades de las demás filas. De
modo que todos los signos de dicho, cuadro son
iguales a! rasgo 1; pero los objetos y cosas por es-
tos signos representados todos son diferentes. Si
los objetos de la primera fila fueran 20 manzanas,
todas estas manzanas serían diferentes. Si debajo
de estas 20 se coloca otra fila de otras 20 manza-
nas, estas 20 serían diferentes entre sí y diferen-
tes do las manzanas de la primera fila. Si debajo
de éstas se colocan otras 20, también serán dife-
rentes; y así sucesivamente, para cada rasgo 1,
llamado unidad, tenemos un objeto ó una cosa
distinta.

Y así como el tomar 20 manzanas no es tomar
una manzana repetida 20 veces, sino que es to-
mar 20 manzanas, todas difei'entes,. del mismo
modo multiplicar 20 por 4 no es tomar ó repetir
cuatro veces un mismo grupo de 20 manzanas,
sino tomar 4 grupos todos distintos. Luego la
multiplicación no es una suma particular en que
todos los sumandos son iguales, sino una suma de
sumandos desiguales, pero cuya diferencia se des-
precia, ó al menos no se toma en cuenta, sea por
su pequenez, sea por conveniencia, y muchas
veces por necesidad de buscar la sencillez y la
unidad.

Veinte manzanas cogidas de un árbol y 20
manzanas cogidas de otro árbol están representa-
das por el mismo símbolo 20; pero son dos cosas,
dos grupos, dos conjuntos de energías distintos y
desiguales, que en rigor deberían significarse por
dos símbolos distintos; porque si no, la imagina-
ción se acostumbra á ver cosas iguales en donde
hay signos iguales, olvidándose de lo que tiene
sabido y de lo que le demuestra el entendimiento,
por la costumbre que le han hecho adquirir de
confundir el signo con la cosa significada. Y por

eso se ha acostumbrado á ver en 20 una cosa vein-
te veces repetida, siendo así que no es más que
la suma de 20 cosas diferentes.

Del propio modo, en 20 X 4 ve un grupo de 20
cosas diferentes repetido 4 veces, 6 un número
cuatro, cuyas unidades todas son iguales á 20,
siendo así que la operación arriba expresada1 es
una suma de cuatro sumandos, todos diferentes,
por más que los cuatro estén representados por
un mismo símbolo 20.

Es verdad que tanto tomando por filas, como
tomando por columnas, al fin y al cabo se toman
todas las unidades del cuadro [A]; pero ni el acto
de tomar por filas está bien representado por
a X t, ni el de tomar por columnas está legíti-
mamente representado por b X «, por cuanto la «
de la primera expresión representa diferentes ob-
jetos que la de la segunda, así como tampoco es
la misma la t en ambas expresiones.

Y por consiguiente, si todo el conjunto [A] es-
tuviese representado por un evento, aunque irrea-
lizable, por a\í,y% no podría estarlo por ¿i X 1 .
Que es lo mismo que decir que en el terreno de la
realidad, en el terreno cósmico, en el terreno do la
verdadera ciencia, no es cierta la proposición de
que «el orden de los factores no altera el pro-
ducto».

En el ejemplo particular en que los dos facto-
res de la multiplicación son 3 y 4, cuando el 4
está haciendo veces de multiplicando, representa
una serie de energías que son las que deben ser
sumadas; y cuando hace veces de multiplicador,
son 4 cosas, cada una de las cuales es igual á un
grupo de 3 energías (próximamente). Con un
mismo signo 4 hemos representado, pues, dos co-
sas extraordinariamente diferentes. Otro tanto
tendríamos que decir del 3. Y desde luego pode-
mos asegurar que es un imperfecto y defectuoso
sistema de anotación aquel en que con un mismo
signo se anotan diferentes cosas, como es imper-
fecto el idioma en que abundan los equívocos na-
cidos de que con una misma palabra se significan
muchas cosas, como sucede en los idiomas pobres.

Cuando se trata de multiplicar 4 casas por 3,
para obtener las 12 casas hay que construir 8 ca-
sas; y cuando se trata de multiplicar 3 casas por
4, para obtener las mismas hay que edificar 9. El
problema, pues, representado por 4 X *í es muy
diferente del que encierra la expresión 3 X 4:
y si inventáramos signos diferentes y variados
que representaran exacta y cósmicamente todas
las operaciones prácticas de aquellos do? proble-
mas, seguramente que los productos, como que
serían diferentes, saldrían también expresados
por signos diferentes: y si uno de ellos .se repre-
sentase por 12, el otro tendeía que representarse
por otro signo ó por otros signos.
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La proposición, pues, fio que -el orden de fac-
tores no altera el producto-», se relio re. ó debo re-
ferirle, á ios símbolos con que representamos los
objetos multiplicador, y de ningún modo á éstos.
Luego en rigor debíamos decir que el símbolo
con que representamos un producto, permanece
el mismo, aun cuando .se imiería el urden de los
símbolos qiu¡ á !o-s factures correspondan.

Toda la dificultad que se experimenta al que-
rer comprender lo que \amos diciendo, nace de
que ¿tendí4 la infancia hemos contraído el vicio de
ver en el símbolo la misma cosa simbolizada. Y
como cualquiera que sen el .sistema de signos que
empléenlas siempre lia de .ser muy imperfecto.
claro es que atribuyendo á las cosas las propieda-
des que observamos en los siguos, esas propieda-
des, en muehas ocasiones, .serán falsas.

Una cuftíi, y otra casa, y otra ca.su, y otra, son
un conjunto do realidades que hemos convenido en
representarlas por el signo ó por el rasgo 4. Una
manzana, ofra manzana, utra manzana \ otua, lie-
mos convenido lo mismo en rep receñí arlüs con el
mismo si «'no 4: y cualesquiera que sean las casas,
y cualesquiera quesean las manzanas, listo, tiende
lucg'O, es una imperfección. De ahí \ iene el que
se diga que cualesquiera inte sean las unidade-.
que. represente el 4, siempre 4 será un núineio,
una entidad que tendrá por ejemplo la propiedad
de ser divisible- por 2, Pero en 4 no hay más que
dos cosas: una el ray/o, y la oíra la entidad ó la
entidad real que esie n\s#o representa. Las tío,-,
operaciones do las .Matemáticas que son de compo-
sición y descomposición, de sumar y restar, no
hay duda ninguna que se deben hacer con las cu-
tías y no con los garabatos cou\ endónales que á
elias representan, ríi quiero sumar 4 con 8. junta-
ré las cosas yuc 4 representa con las cosas que 8
representa; pero no juntaré el rasgo 4 con el ras-
go 8. Después contaré cuántas cosas reales y posi-
tivas hay en el conjunto, sean iguales ó desiguales
(atwolutanu'nle iguales minea .serón), y diré que
dicho conjunto es uno de los infinitos conjuntos
que se acostumbra, representar por el símbolo V¿.

4 libros X •* Y •' fragatas X ^> también son pro-
blemas bien diferentes, y, sin embargo, el produc-
to en libros y el producto en fragatas so represen-
ta por el mismo si^no 12. Pero nunca tendremos
derecho á decir que 12 libros es igual á 12 fraga-
tas. Lo que ê dice es que el número 12 es el mis-
ino para un producto ínie para otro, que os lo
mismo que decir queá pesar de .ser cosas muy
distintas los libros y las fragatas, los representa-
mos con el ínfcmo carácter.

15n el siguiente cuadro de 12 puntos

en que tomando por filas salen 4 puntos multipli-
cados por 3. y tomando por columnas salen 3 pun-
tos multiplicados por 4, ai reunir de un modo ó
de otro los 12 puntos, no se ha verificado opera-
ción ninguna cósmica. 4 X 3 y 3 X 4 son multi-
plicaciones figuradas, no son multiplicaciones
reales, así como los 12 puntos no son 12 objetos
reales.

De modo que si 3 X 4 ?tí igual á 4 X 3, es de-
cir, que .si no se altera el producto de dos factores,
con la inversión de éstos, es porque estamos en
el campo ñgurado, en el campo imaginario y me-
ramente .simbólico; porque si saltásemos al mundo
de la realidad, al caso en que las cifras 3 y 4 co-
rrespondiesen á seres reales y positivos y concre-
tos, ni 4 X ^ representaría la misma operación
que 3 X 4, ui el producto 12 de 4 X 3 sería igual
al producto 12 de 3 X 4, por más que el signo re-
presentante fuera el mismo. Luego en el terreno
de la realidad uo es indiferente el orden de los
factores. Cambiando este orden, cambia el pro-
ducío.

Ahora bien: como en ¡a práctica de la vida, en
lo.-, problemas que el hombre necesita resolver
para sus usos especiales, no hace falta ning'una el
(píese tornea en cuéntalas diferencias que dis-
tinguen unas unidades de otras, aun cuando sean
infinitesimales ó de peque ñcz inapreciable, su-
puesto que las puede despreciar, como sucede
cuando mide metros de paño ú otro objeto conti-
nuo; y como por otra parte lá pobreza de su len-
guaje simbólico le, obliga á representar con un
misino signo objetos y seres muy distintos, como
acontece cuando con el si^'no 4 representamos
manzanas, unas grandes y otras chicas, ó con el
signo 20 representamos lo mismo hormigas que
planetas celestes, involuntariamente llega á esta-
blecer la errónea hipótesis ríe que todas las uni-
dades de im número eran absolutamente ig-uales,
para lo cual hubo necesidad de quitarles toda re-
presentación real y considerarlos como abstrac-
tos, creando esa región puramente ideal ó imagi-
naria en que se hace jugar á los símbolos como
si fueran realidades, y cuya labor simbólica y de
mera representación, sí bien ha producido fecun-
dísimos resultados creando las verdaderas Jlate-
máticiis con toda ia magnificencia de sus fórmulas
y ecuaciones, en cambio los matemáticos, una vez
dentro de esa región fantástica, olvidaron que es-
taban en ella; y creyendo que funcionaban en el
campo de la realidad, dieron rienda suelta á su
desbordada imaginación, creando teorías de ex-
presiones imaginarias y cantidades negativas, que
después de llamarlas imaginarias entraban en los
cálculos como si fuesen cantidades reales y posi-
tivas, adulterando esa ciencia y sacándola del ca-
rril de la realidad y de la lógica.
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Luego la proposición «el ordm de los factores
no altera el producto» pertenece al campo simbó-
lico, inexacto é imaginario; y si aparece como
verdadero, es por la imperfección de este lengua-
je simbólico, en que con un mismo signo se repre-
sentan muchas cosas, dando ia casualidad de que
a X i sea igual kby^a: pero que en el terreno de
la realidad, de la exactitud, de lo concreto, de la
verdadera ciencia práctica, en una palabra, en el
terreno de la lógica, no sólo a Y t no es igual á
b X #, sino que no habiendo dos unidades iguales,
no hay repetición de ellas, y, por consiguiente, no
hay verdadera multiplicación; y admitiendo que
la haya, no hay do,- multiplicaciones iguales, y,
por consiguiente, falla aquella proposición, no
sólo por su base, sino por todos sus costados.

Luego no siendo cierto en todo su rigor el que
« X i sea igual á í X «, nada nos dice á favor de
la abstracción. Al contrario nos dice que no tal
verdad abstracta.

FÉLIX GAEAY.
{Continuará.)

LA ELECTRICIDAD
EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE BARCELONA

De traslatores hay presentados modelos de los
usuales en España en el día para el servicio tele-
gráfico, formados por la combinación de dos reíais
de los ordinarios, ó sea de los de lEorse, modifica-
dos por los hábiles constructores de París Mouíl-
lerón, Digney y Breguet. Partiendo del mismo
principio, liay algún modelo de piezas menos pe-
sadas y construcción más esmerada; pero nada
vale esta mayor sensibilidad al lado de la del tras-
lator de Arlincourt, del cual hay también un mo-
delo en la instalación de Telégrafos.

El principio fundamental de este traslator, ó
bien de este reíais—que no otra cosa es un tras-
lator sino una combinación de reíais,—-estriba en
dotar á los núcleos de hierro dulce de una gran
maza de hierro M, figura 9, situada hacia la cula-

ta, á fin de provocar y aprovechar el magnetismo
remanente, desarrollado poderosamente por esa
maza, para que al cesar la corriente, la reacción
ejercida en el electroimán por ese magnetismo
remanente luiga volver á su posición primitiva á
la varilla movida por la acción de dicha corriente.
Y es tan eficaz este principio, y tan rápida la. ac-
ción del magnetismo remanente, y tan atinada
otra combinación hecha por Mr. d'Arlincourt en
su reíais para descarg'ar el circuito al cesar cada
corriente, que su traslator formado con estas ba-
ses es el más sensible que se conoce y el único
que en el día puede servir para el relevo de co-
rrientes, tratándose del Huglies y de los demás
aparatos de rápida transmisión.

Como al escribir esta revista me he propuesto
hacer un estudio y no un catálogo de objetos de
electricidad presentados en la Exposición, y como
el traslator d'Arlincourt dista mucho de ser íioy
bien conocido y apreciado, forzoso me es ocupar-
me de él con alguna extensión.

Nula la acción polar en el centro de la maza M,
por ser la línea neutra del imán temporal consti-
tuido por todo elecíroimáiij. se ejerce fuera de esa
línea, y en P y P' e,s ya eficaz para poner en jue-
go á una armadura polarizada aa cuando la co-
rriente pase por BB', si bien en P" y P'" esa ac-
ción polar es más poderosa, puesto que la placa
P"P'" os de madera, cobre ó de ulra sustancia
cualquiera no magnética: ahora bien, obsérvese
que la polaridad de estos dos pares de polos es de
signo contrario, no ya sólo entre los polos.de cada
par, sino de P" con respecto á P, y de P'" con
respecto á P'.

La parte aa visible de la armadura es la supe-
rior; de modo que colocado el electroimán en po-
sición vertical, la armadura lo estará horizontal-
mente, y tiene su apoyo de giro en la parte opues-
ta. Para hacer posible el juego de la armadura
por la acción de los polos P, P', esta armadura
debe estar imantada ó polarizada, y d'Arlineourt
¡o lleva á efecto por el contacto de la misma, en
su punto de apoyo, con un imán permanente (figu-
ra loj d'1 modo que i ̂ p apoyo <-e lialla sonre un

.polo <1( 1 unan
^e rompiendo >arí jue^o déla comente. Lle-

ga un i {.Oliente aj (Jectiuiman } pioduce la po-
landadcnnyoiu'pU1, -íeudo aüaida la paite cía de
la ¡un.nulma poi un pulo } íecha/ada poi el otro
de lo^ dos p. V, ijup obran solue ella dilectamen-
te. <'e modo que si, poi ejuuplo, antes déla emi-
sión de la couunte ^ apocaba contia el tornillo
corn^pondipnte a P', ron la emi&ion supondrá «íi
coufatto contia P al ce^ai la comente, > por
efecto del magnetismo remanente cuja polaridad
predominante es la de los polos e\tiemos Y'\ V'1.
P toma una polaridad mveisa de la que tuvo da-
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rante la emisión, así como P', y la fuerza combi-
nada de ambo* polos hace que el extremo aa de la
armadura vuelva á su posición de roposo, ó .sea á
chocar contra el tornillo del lado P'.

Tal es la teoría de este ingenioso reíais, por
más (fue en la práctica se introduzca alguna va-
riación para obtener el relevo en traslación va-
riante, que en nada afecta a dicha teoría. En el
traslator d'Árlinoourf;, para cada banda do línea
hay dos reíais iguales al de la figura í>; pero un
mismo üiií'iti de herradura I, I' imanta á las res-
pectivas armaduras de cada juego de estos reíais,
y hay además un reíais de forma común ó parleur
B, R;.

La marcha de la corriente es la siguiente: su-
poniendo que entre por I' pasa por la armadura
y extremo (t al tornillo contra el cual se apoya
ese extremo, entra en el electroimán 1ÍB' y mar-
cha á tierra por bed; entonces la armadura de BB"
no se mueve, á pesar de lo dicho anteriormente,
porque el aparato está dispuesto de modo que
aquólla apoyo de ordinario sobro el tornillo en
que debiera hacerlo al pasar la corriente, según,
la teoría que he dado; pero al ce,>ar la corriente,
obra el magnetismo remanente por brevísimo es-
pacio de tiempo, la armadura topa contra I1', y la
corriente de la pila N pasa por I-í P' á la línea de
la banda izquierda, mirando á la figura, al mis-
mo tiempo que la armadura de Ii choca contra el
tornillo J\ cierra- el circuito local de la pila K",
del cual forma parte el descargador IV B", por lo
cual el extremo libre de .su armadura viene a cho-
car contra el tornillo g, puesto cu comunicación
con la tierra, con lo que inmediatamente de emi-
tida una rápida corriente se descarga la línea; y

tanto tiene que ser rápida, como que la acción del
magnetismo remanente sólo es potente en un pe-
queño instante. Dicho se está que el caso inverso
de entrar la comente por la izquierda y salir por
la derecha es enteramente análogo.

Be parleun ó acústicos, como llaman algu-
nos, sólo hay presentados por la Dirección de Te-
légrafos, prescindiendo ahora de los que forman
parte de Estaciones de campaña ó de agrupacio-
nes especiales de que hablaré más adelante, el
tan conocido como pesado modelo que no creo
teng'a el nombre de inventor alguno, porque se
reduce á un electroimán vertical que pone en
juego á una pesada palanca horizontal, cuyo ex-
tremo opuesto á la armadura tiene limitado su
juego por los extremos de dos tornillos colocados
en situación opuesta. Uno de estos modelos se
halla metido dentro de una caja sonora, y no
dudo que produzca bastante ruido al paso de la
corriente; pero ni caja mparlenr tienen nada de
lo que aconsejan la estética y la limitación del es-
pacio en una mesa telegráfica.

De algún tiempo á esta parte se va introdu-
ciendo este modelo de po/rhiir en el montaje de
las licitaciones telegráficas del Gobierno españolen
sustitución de la aguja Wheatstone de que antes
he hablado. La idea en sí es buena, porque el oído
se equivoca más difícilmente que la vista, porque
la observación acústica es más descansada que la
visual, y, en fin, porque el fin propuesto es con-
seguir de buen grado que los funcionarios de
guardia no se hallen en línea general con el apa-
rato receptor, formando una derivación del cir-
cuito, lo que entorpece mucho el servicio por las
grandes pérdidas establecidas de esta manera en
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las Estaciones intermedias; pero, desgraciadamen-
te para el servicio, el remedio dista mucho de no
presentar graves inconvenientes, puesto que un
parlei&r de éstos tiene de 400 á 500 ohms de resis-
tencia, que es pi'ecisamente la que hoy se da á los
receptores, é intercalar esta resistencia en cada
intermedia allí donde hay muchas, como sucede
en nuestros hilos escalonados, es aumentar de
una manera enorme la total resistencia eléctrica
de la línea. Para esto era preferible suprimir par'
Imr y aguja Wheatstone, economizando así dine-
ro y sitio, y disponer el montaje de modo que en
línea general ia corriente pasase por el receptor
sin marchar a tierra, hastando la indicación del
correspondiente galvanómetro para sa"ber si en
casodc recibirse de una banda llamaban delaotra.

Conociendo este inconveniente sin duda, como
asimismo la dificultad de la observación en la si-
lenciosa aguja de Wheatstone y la resistencia de
ésta, que allá, se va con la del parleur, el veterano
Director Sr. Villahermosa—que con sentimiento
lie sabido ha pedido ya su jubilación—ha ideado,
construido y presentado en esta instalación de
Telégrafos un aparatito que á no dudar dará mu-
cho mejor resultado como acústico de observa-
ción en las intermedias. Viene á ser como á ma-
nera de boquilla telefónica provista de un torna-
voz y con menor resistencia, pues sólo tiene 60
ohms, intercalada en el circuito: se obtiene así un
ruido bastante sonoro, por el traqueteo de la pla-
ca vibrante al establecer y cerrar el circuito; pre-
cisamente este doble sonido para cada signo mar-
ca los espacios de tiempo empleados en los sig-
nos y hace más fácil la lectura de la transmisión
Morse.

Me parece, en verdad, un excelente acústico
el del Sr. Yillahermosa, no sólo para el uso indi-
cado, sino para sustituir á los hoy conocidos acús-
ticos en otros muchos usos; y como para mí el
compañerismo no acaba con la jubilación, felicito
por su idea al amigo y al compañero.

Hay en la instalación de Telégrafos dos mode-
los de los condensadores usuales en el día, el uno
cilindrico y el otro rectangular, el primero de '/a
de microfaradj y el otro hasta de una capacidad
total de ;i'8O6 microfarads, dividida esta capacidad
en cuatro partes.

Los condensadores, formados por dos series de
miles de hojas metálicas separadas entre sí por
sustancias aislantes, de las cuales series, la una
comunica con. la tierra y la otra con el circuito,
prestan grandes servicios en el día en las líneas
subterráneas, submarinas, y en todos los sistemas
dúplex que se fundan en la compensación por
medio de línea artificial. .

La razón es la siguiente, • tratándose de estos
sistemas: toda línea real y efectiva tienen para

los efectos de la propagación eléctrica, una resis-
tencia ofrecida por el conductor al paso de la co*
rriente; derivaciones presentadas normalmente
por los puntos de apo}7o, y una cierta capacidad
de carga eléctrica presentada por el mismo con-
ductor y por las- sustancias que lo envuelvan; la
resistencia y hasta las derivaciones pueden equi-
librarse en la línea artificial por medio de un
reostato, puesto que las derivaciones producen el
mismo resultado que la disminución de resisten-
cia con respecto á este equilibrio, pero la capaci-
dad no; y de aquí que se recurra al condensador
para equilibrarla, puesto que en efecto, según la
superficie total que presente aquél, así recibirá1

una mayor ó menor carga eléctrica, que produci-
rá el mismo efecto de retardo en la transmisión de
la corriente de la línea artificial,, que produce en
la línea real para dicha transmisión la capacidad
natural de aquélla. Las figuras 11 y 12 represen-
tan uno de los condensadores presentados en la

Fig.lh

, Fig\ 12.

Exposición, muy usual en los cables y que tiene
una capacidad de un tercio de microfarad, y con
un volumen de 0m,2 de diámetro por 0m,l de al-
tura encierra unas tres mil hojas. Los condensa-
dores subdivididos presentan exteriormente el
mismo aspecto de las cajas de resistencia, y de un
modo igual á como en éstas se aumentan ó dismi-
nuyen resistencias levantando ó introduciendo
clavijas, se procede en los condensadores para
añadir ó quitar capacidad.

ANTONINO SUÁREZ SAAVEDEA..

(Cotititmará,.)

Para conocimiento de nuestro ilustrado com-
pañero el Sr. Suarez Saavedni, á fin de que puo-
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da contestar lo que juzgue conveniente, damos
cabida en nuestras columnas al siguiente

COMUNICADO

Sr, Director de la REVISTA DE TELÉGRAFOS.

Muy señor mío: Bien á mí pesar me considero
obligado á molestar su atención para suplicarlo
inserte en el periódico que tan dignamente dirige
el siguiente comunicado, dándole para ello anti-
cipadas gracias su atento S. S. Q. B. S. H.—JOA-
QUÍN IBÁÑEZ.

Como quiera que de lo expuesto por el Sr. Suá-
rez Saavedra en el núm. 203, correspondiente al
día 1." del actual, respecto de mi conmutador, se
desprende que al construirle tuve en cuenta el
del Sr. Salvadores, considero del caso hacer pre-
sente las siguientes observaciones:

1." Que mis trabajos fueron ejecutados sin te-
ner noticia alguna de los que en época anterior
llevó á cabo nuestro malogrado compañero el se-
ñor Salvadores, á quien ni siquiera tuve la honra
de conocor.

2.ft Que á tener conocimiento de los trabajos
de aquél, jamás, ni por ningún concepto, hubie-
ra procedido á dar forma á una idea que no era
mía; porque esto en primer lugar no es digno, y
en segundo que habiendo de ser examinado por
la Dirección general, era declararse de antemano,
si no usurpador, al menos parodiador de una idea
ajena; y

3.a (¿uc mi conmutador, además, difiere en un
todo del del Sr. Salvadores, aun cuando ambos
tiendan á la resolución de un mismo problema;
diferencia que se hubiera apreciado si el Sr. Suá-
rez Saavedra hubiese tenido la. amabilidad de
acompañar un pequeño dibujo; no obstante, le
agradezco haya hecho mención de mi modesto
trabajo.

JOAQUÍN IIJÁÑEZ.
Teruel 10 deEneroile 188S.

SECCIOI GENERAL

PREFEHENCIAS Y EXJíXfilONiSS

UNA EXENCIÓN líSPEÍTAI. DEL IMPUESTO
DE CONSUMOS

Hemos, á nuestro juicio, demostrado que la
ileal orden de 3 de Octubre de 1879, ratificada
por la de 3o de Enero de 1885, no nos exceptúa
del pago de la cuota del Tesoro en la- contribu-
ción de consumos.

Expongamos, todavía, otra consideración.
La Circular de la Dirección general de Im-

puestos de 29 de Agosto de 1882, reconoce, como
se dice en la Real orden de 26 de Febrero de 1885,
que la de 3 de Octubre de 1879, está vigente, des-
pués de publicada la Instrucción de 31 de Diciem-
bre de. 1881, para exceptuarnos de los recargos
que los Ayuntamientos imponen sobre el valor de
las cédulas personales; pero el referido valor de
las dichas cédulas, es decir, la cuota que en ellas
interesa, ó cobra, el Tesoro, siempre lo hemos pa-
gado, siempre lo pagamos.

¿Qué razón hay, en efecto,—seamos justos,—
para que fundemos en una exención de recargos
municipales, nuestro deseo de ser exceptuados
del pago de cuotas que corresponden al Tesoro?

Ning-una, en verdad; y pudiéramos repetir
aquí, lo que reiteradamente hemos dicho.

Pero hay una exención especial del pago de la
cuota del Tesoro en la contribución de consumos,
en la que, muchas veces, estamos, ó podemos es-
tar, incluidos.

El caso 3.° del art. 240 de la mencionada Ins-
trucción general para la administración y cobran-
za del impuesto de consumos de 31 de Diciembre
de 1881, dice de este modo:

«Art. 240. ==No serán comprendidos en los re-
partimientos:

*3.°=Los concurrentes á establecimientos de
»baños ó aguas, y los que habiten en cualesquie-
r a otros establecimientos de hospedaje, pues á
»los dueños de éstos es á quienes deberá imponér-
»seles la cuota correspondiente k los consumos
»que devenguen.»

Resulta, pues, que todos aquellos de nuestros
compañeros, que,—así como cualesquiera otras
personas ajenas al Cuerpo,—vivan de huésped,
están exceptuados de ser comprendidos en los re-
partimientos de la contribución de consumos,
pues á sus patrones ó patronas es, según la ley, á
quienes deberá imponérseles la cuota correspon-
diente á los consumos que devenguen, en junto,
en la casa de huéspedes, ó establecimiento de hos-
pedaje), que llevan en trato.

Nuestros jóvenes funcionarios, que, por lo ge-
neral, viven en casas de huespedes, deben tener
muy presente este caso.

XII

EXENCIÓN DEL IMPUESTO SOBRE LA SAL

T51 párrafo 3.° del art. 5." de la ley de 31 de
Diciembre de 1881. sobre el impuesto de la sal, pu-
blicada en la Cfaceta de 1.° de Enero de 1882,
dice:
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«Art. 5.° Quedan libres del pago de este iin-
» puesto:

«Párrafo 3.° Los que no tienen vecindad ni
«residencia fija en cada término municipal, califi-
»cados de transeúntes por el párrafo 3.°, art. 12,
«capítulo 2.°, título 1.° de la ley Municipal vi-
»gente.»

El párrafo <J.° del art. 12. del cap. 2.°. del títu-
lo I.6 de la ley Municipal de 2 de Octubre de 1877,
publicada en la Gaceta del día 14, que es la vi-
gente, dice así:

«Es transeúnte todo el que, no estando com-
prendido en los párrafos anteriores, se encuen-
t r e en el termino accidentalmente.»

Y los párrafos anteriores, ó sea el 1.° y 2.°,
dicen:

«Es vecino, todo español emancipado que re-
íside habitualmente en un término municipal y
»se halla inscrito con tal carácter en el padrón del
«pueblo.»

«Es domiciliado, todo español que, sin estar
«emancipado, reside habitualmente en el término,
«formando parte de la casa ó familia de un ve-
»cino.»

Ya hemos dicho, en este mismo trabajo, que
nuestra permanencia en un pueblo, ó sea, en un
término municipal, es eventual, y depende délas
exigencias del servicio telegráfico; que nosotros
tenemos siempre una residencia accidental y obli-
gada, no á nuestra .voluntad, sino á la del Gobier-
no, que utiliza nuestros servicios en la forma y
manera, y en el punto, que tiene por convenien-
te; que por todo esto, y por la constante movili-
dad de nuestros destinos, nosotros sólo podemos
ser considerados como transeúntes en el término
á que pertenezca la Estación en que servimos; yf

añadimos ahora, que, como transeúntes debe-
mos figurar, en lo sucesivo, en las cédulas perso-
nales, y que debe expedirse por Gobernación una
Real orden referente á nosotros, semejante á la
que Guerra expidió, y dejamos inserta anterior-
mente, en 29 de Octubre de 1878.

Lueg'o; si sólo somos transeúntes en el término
municipal en que está enclavada la Estación tele-
gráfica en que servimos, estamos exceptuados, es-
pecialmente, del impuesto de la sal, por el párra-
fo 3.° del art. 5." de la ley de 31 de Diciembre
de 1881 sobre el referido impuesto.

XIII

EXENCIÓN DEL CAEGü J)H JURADO

El párrafo 6.° del art. 11 del capítulo 3.« de la
ley estableciendo el juicio por Jurados para de-
terminados delitos, de 20 de Abril de 1888, publi-

cada en la Gaceta del día 25, se expresa de esta
manera:

«Art. 11.—El cargo de Jurado es incompati-
b le ;

»G.tl=Con los de Empleados públicos de Telé-
grafos, Correos y Ferrocarriles.»

La exención es tan clara, que basta, á nuestro
entender, con consignarla, para que de ella que-
den enterados nuestros lectores.

XIV

USO DE ARMAS

Hé aquí un curiosísimo documento que expo-
nemos á la consideración de nuestros lectores:

«Ministerio de la Gobernación de la Península.
»—Sección de Fomento. —limo. Sr.:=ElSr. Minis-
t r o de la Gobernación de la Península, dice, con
»esta fecha, á los Jefes políticos de Madrid, Avi-
»la, Segovia, Valladolid, Falencia, Burgos, Lo-
»groño, Álava, ísavarra, y Guipúzcoa, lo sig'uien-
»te:=Establecida la lÍHcuela practica de Telégra-
»fos desde esta Corte á Burgos, y acercándose el
»momento de extenderla hasta Inín, término de
»la línea á que corresponden las Torres construí-
»das, será de necesidad precisa la comunicación
»de los Telégrafos entre sí, y la de las diferentes
»Secciones de la misma línea con los Jefes del
¡•ramo establecidos ea ella, y con la Administra-
»ción Central, que está a cargo del Director ge-
cneral de Caminos. =Para este activo .servicio, pe-
»culiar de los Ordenanzas de Telégrafos, los auto-
riza el Reglamento á usar armas en los actos
jpropios de .su servicio; y en consecuencia S. M.
»Ia Reina (q. I). g.) se ha servido resolver que lo
«ponga en noticia de V. S. con la designación de
slas Torres comprendidas en mi provincia, como
»Io ejecuto incluyendo la relación adjunta, á fin
»de que prevenga a los Alcaldes y demás subor-
dinados á quienes convenga hacer igual adver-
tencia, no detengan á los Ordenanzas que en la
alinea encontraren, conduciendo pliegos ú otras
«comunicaciones oficiales, por las armas que lie-
* varen para su propia defensa y mayor segundad
niel servicio, antes bien les presen todos los au-
xilios posibles, con el celo y consideración que
«raereco el interesante ramo á que están desíina-
HIOS.—DC Real orden, comunicada por el expr»;-
ssado Sr. Ministro, lo traslado á V. I. para lo.s
ífines correspondiente;).—Dios guarde á V. 1. mu-
»chos años.—Madrid 20 de Mayo de 1840. =JCi
»Subsecretario—Pedro M. Fernández VíHaverdn.
»=Sr. Director general de Caminos.*

Esta Real orden tiene un decreto marginal quo
dice:

«23 de Mayo de 1346.»Comuníquese al señor
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»Coronel D. José María Mathé, y á los Comándan-
o s delinea D. Pedro Bayo, D. Domingo Agus-
»tin, 3). Santón dé Mas , y al accidental D. 3Ha-
s>nuel Amandarro.»

No se había constituido, ó creado, todavía el
Ministerio de Fomento; lo que á Fomento corres-
pondía, formaba una Sección del Ministerio de la
Gobernación de la Península; los Telégrafos de-
pendían de la Dirección general de Caminos, y
como el Montepío de Correos lo es también de
Caminos y Real Imprenta, es evidente que tienen
derecho al mismo los funcionarios de Telégrafos
en aquella época, punto que consignamos de pa-
sada; el Sr. Mathé, fue luego nuestro querido pri-
mer director general; al Sr. Bayo, no le hemos
conocido ; pero á los Sres. Agustín , Frías, y
Amandarro los recordarán, con cariño, muchos
de nuestros compañeros.

Se habla en esa Eeal orden de las armas que
los Ordenanzas de las Torres ópticas llevasen para
su propia defensa y para la mayor seguridad del
servicio; pero no se dice qué armas podían ser esas.

La siguiente Circular es más explícita:
•Ministerio do la Gobernación. ̂ Dirección ge-

»neral de Telégrafos. = Sección l.s = Kegocia-
»do l.°~Circular núm. 49.—Por contestación á la
^consulta, hecha por algunos Directores, para
» cumplimentar una orden del Gobernador civil de
»su provincia en la que pide se le diga el número
»de individuos del Cuerpo que deben usar armas,
»cuales sean éstas, y la filiación de aquéllos, he
»resuelto se les manifieste que, scgim las disposi-
ciones vigentes, los Directores, Subdirectores,
»Jefes de Estación y Oficiales de Sección, tienen
» derecho á usar pistola y sable; los Telegrafistas,
»sable- solamente; y los Celadores, carabina y má-
nchete; debiendo Ud.,, por su parter facilitar á di-
»cha autoridad la filiación de todos, y en particu-
l a r la de estos últimos, quienes, necesariamente,
»por su servicio especial, deben ir provistos de
»armas.—Dios guarde á Ud. muchos años.=Ma-
»drid 14 de Julio de 1861.—El Director general.—
*.Tosé María Mathé.»

Tenían, pues, derecho, pero no obligación, de
usar pistola y sable, los Directores, Subdirectores,
Jefes de Estación, y [los Oficiales de Sección ó de
Línea que entonces existían; sable solamente los
Telegrafistas; y obligación de usar carabina y
machete, los Celadores.

No sabemos que nada de esto .esté derogado
por alguna disposición posterior,; pero há ido todo
cayendo cu olvido y en desuso, según se han mo-
dificado las costumbres sociales y según ha ido
habiendo mayor cultura en los pueblos por donde
las líneas telegráficas atraviesan, y mayor segu-

j ridad en los caminos que siguen, gracias á la
Guardia civil.

Establecido para nosotros el uso de uniforme,
obligatorio, en ciertos actos, para los Jefes, desde
Director de Sección dé 3.a clase arriba, ha queda-
do reducido el uso de armas al de la espada, por
Real orden de 17 de Octubre de 1863, que dispo-
ne que la misma sea de este modo:

«Espada.—De ceñir, con cruz y cazoleta, y
»pendiente de un tahalí de galón dorado: tendrá
»vaina de cuero negro charolado, con boquilla y
»contera de metal también dorado; estas piezas
¡•estarán cinceladas, y tendrán, como la cruz y la
»cazoleta, el dibujo que se marca en el modelo.»

Por Real orden de 5 de Septiembre de 1876, se
dispuso que, para las clases montadas, la espada
tenga tirantes.

Los Conserjes, Celadores y Ordenanzas no
tienen armas.

Pero repetimos que no sabemos que taxativa-
mente se haya derogado, por disposición alguna,
la Circular núm. 49 de la Dirección general, de 14
de Julio de 1861.

Y por último: el art. 3.° de la Real orden de 10
de Agosto de 1876, publicada en la Gaceta del
día 14, previene:

«Art. 3.° — Los Gobernadores Civiles podrán
«conceder á los funcionarios activos de la Admi-
nistración del Estado, de la provincia, ó del mu-
»nicipio, autorización para usar toda clase de ar-
»mas, cuando hubieren de guardar ó conducir
«caudales, ó cuando el servicio lo reclame. Éstas
* autorizaciones no serán valederas fuera de los
»actos del servicio, ni durarán más tiempo que el
»que éste dure.*

Cuando el servicio lo reclame, los Gobernado-
res Civiles pueden concedemos, por más ó menos
tiempo, el uso de toda clase de armas.

Hasta aquí, el uso oficial.
Pero algunos compañeros de provincias han

preguntado á la REVISTA si tenemos derecho á que
los Capitanes generales de Distrito nos expidan,
como asimilados que somos á los militares en ac-
tivo servicio, licencia de caza gratuita.

Y vamos á contestar sumariamente.
(Continuará.)

LOS PBEM10S DE LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA
(COMÜHICADO)

Sr. Director de la REVISTA DE TELÉGRAFOS.
Muy señor mío y de mi mayor consideración:

Hueg-o á Ud. tenga la bondad de dar cabida en la
BEVISTA de su digna dirección á la adjunta comu-
nicación, por lo cual da á üd. anticipadas gracias
su afectísimo y g. g. Q. B, S. M.— GBESOMO FKE-
NÁNDEZ ARIAS.

En la clasificación de las recompensas otorga-
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das en la Exposición Universal de Barcelona á la
sección eléctrica, vengo ocupando un lugar que
no esperaba, ignora si la merezco ó no, puesto que
no he visto todo lo expuesto para comparar; pero
el resultado me ha llenado de dudas, que agrade-
cería me aclarase alguno de los que hayan forma-
do parte del Jurado.

Antes de exponer aquéllas debo decir que
hace siete años que llevo trabajando con objeto
de conseguir aparatos telegráficos que estén arre-
glados constantemente á todas las comentes que
pasen por las líneas; es decir: que siendo suficien-
temente .sensible para acusar toda corriente, por
pequeña que sea, no se queden adheridas las pa-
lancas si estas corrientes aumentasen considera-
blemente.

Cuando después de numerosos ensayos lo he
creído resuelto, se me ocurrió aplicarlo á la tele-
grafía dúplex, cuádruplex y múltiplex; también
esto lo creía resuelto, y numerosas pruebas pare-
cían confirmármelo; pero la calificación del Jura-
do parece no haber visto esto, ó no le da la im-
portancia que yo les atribuía, y por si en realidad
no la tienen, yo agradecería me lo dijesen; así,
como si ha habido aparatos que superasen á los
míos, en cuyo caso desistiré de tomarme trabajos
que hasta ahora resultaron estériles.

Allá van mis dudas, ó preguntas:
¿No ha visto el Jurado ninguna ventaja en al-

guno de los tres acústicos arreglados constante-
mente á todas las corrientes, y que en las estacio-
nes intermedias sin molestia alguna para el per-
sonal permite saber cuándo le llaman? Lo que no
ocurría con las agujas ni ocurre con el acústico,
puesto que se pega la palanca con las corrientes
fuertes y no acusa las débiles.

La pequeña resistencia de mis acústicos, ¿no
tiene la ventaja de suprimir gran parte de la re-
sistencia de las estaciones, con lo cual puede
economizarse una parte de la pila obteniendo con
ello, no sólo economía de material, sino mejor
aislamiento en las líneas?

¿No han visto ventaja, en el reíais ó relevador
para corrientes débiles ó variables, que permite
recibirse en él cuando por grandes derivaciones
ó contactos las corrientes son tan variables que
no se puede recibir en los demás aparatos? ¿No
han visto que su sensibilidad es tal que permite
recibir con un solo elemento á través de una re-
sistencia de línea de 5.000 olims? ¿Hay reíais ó
relevadores que consigan este resultado? El tan
decantado Siemens ¿no ha necesitado diez elemen-
tos como mínimum, seg'ún Peres: Blanca? ¿Hay
algún aparato que funcione sin arreglo alguno
empleando de 1 á 32 elementos como permite
el mío?
. .¿No han encontrado ijada nuevo ni conve-

niente en el aparato de resistencia ó reostato for-
mado por dos barritas paralelas (nueva aplica-
ción), que permiten tener grandes resistencias por
un gasto casi insignificante?

Aunque de poco mérito, ¿no han visto igual-
mente ning'ima ventaja en la pila de campaña que,
pesando sólo diez gramos cada elemento, des-
arrolla una intensidad mayor que un elemento Ca-
Uaud, siendo fácilmente transportable por estar
formado el reactivo.por una pasta?

Y el avisador eléctrico, semejante al que des-
cribe la JZevista de Mr. Zigang, ¿no han visto que
el mío, por su disposición, se presta á mayor va-
riedad en los tonos?

En los seis sistemas ó soluciones á la telegra-
fía dúplex presentados por mí, ¿no hay ninguno
que aventaje á los sistemas conocidos, y espe-
cialmente á los de los Sres. Orduña y Pérez San-
tano? Yo creo que sí; y estimaría que cualquiera
analizase y presentase el más defectuoso de los
míos para demostrarle que es más conveniente que
cualquiera de los citados, y alguno de ellos me-
jor que los que en el extranjero se tienen en prác-
tica como de los mejores y más exactos ó per-
fectos.

¿No han encontrado ninguna novedad ea mi
sistema cuádruplex? ¿Hay alguna solución que,
como la mía, permita cursar cuatro telegramas *•
sin reostatos ni condensadores? El empleo de mis
bobinas, tanto en este, sistema como en uno de los
dúplex, ¿no indican adelanto alguno?

Y, finalmente, ¿,no, reúne tampoco ventajas mi
sistema múltiplex, que permite cursar á la vez
ocho, diez ó más telegramas sin necesidad del
sincronismo, que es la base de los múltiplex Me-
yer, Delany y otros? ¿Permito ninguno de estos
sistemas el que funcionen las estaciones interme-
dias por el mismo conductor, sin interrumpir á
las extremas, como lo permite el mío?

Confieso ingenuamente- que la lectura del
premio de cuarta clase concedido para tantos apa-
ratos y Memorias me produjo tan mal efecto que
me preguntaba yo: ¿Será acaso este mal resultado,
porque los aparatos presentados por mí, por ha-
berlos hecho yo sin más herramientas que dos ó
tres limas y un tornillo de mesa, no están con la
perfección y el lujo de los que se hacen en. los ta-
lleres por buenos artistas, los cuales tienen á su
disposición toda clase de máquinas y herramien-
tas? No; no puede ser. Los que han analizado los
aparatos son todos hombres de ciencia, y éstos
nunca compran libros por la encuademación.

Agradeceré que alguien me saque de estas
dudas para confesar mi error, si me prueban que
estoy en él, ó para insistir en caso contrario.

GREGORIO FERNÁNDEZ ARIAS,

Puentedéume 13 de Enero de 1889.
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MISCKLANKA

La electricidad en !«. defonsa de las costiis.-La escala de An;
dam.—Ki nioaopolio de loa iiietales.~-[Jn generador instan

La atención del pueblo español v la de todos
los marinos y demás hombres de ciencia de Eu-
ropa está hov fija en el arsenal ¡le San Fernando,
en donde *e terminan y se da la tílüma mano á
loa miütij)les órganos tj no encierra el submarino
Peral J,a electricidad, que hasta ahora solamen-
te la conocía el público como medio cío comuni-
car á disíüuoiii y de alumbrado ¡uiálo<vo al del
{í'as. aunque; más puícnte, \a á d( inustrarle cuán-
tas otras maravillas es susceptible do realizar, y
entre ellas la muy importante do hon ir eiicucí->i-
manipnto para la delen.-y do nuestro largo litoral,
y que, tomando la ofenda, podrá dirigir cautelo-
samente Lajo las popas de aeor;ipailas naves ene-
inig'as la, diminuta que ocasiotian'i su (l<'strucei('m,
cual en otro tiempo la audacia y wilor de nues-
tro marino Baireló l)e\ó cu frágil biirquieliuelo
el incendio bajo las mismas popas de las fr;¡,<ríitas
ing'leyas que hlmpieaban nursrro puerfet de tbiüa.

El ü'íiotwo de lo*; Mibinarinos i.'-\ti\uijeros J\'o)'-
den.felt y (Uuinoéo ha de hacer aún mas glorioso
de lo que en otro caso sería el buen éxito que se
espera y confía obtener del submarino Peral. Si
así sucediere, nin&'ún pueblo como el español po-
dría aplieuiye con más razón el lacónico aforismo
patrio adoptado por los norteamericanos y copia-
do por los ingleses; ,1a ola-frtoidad es nuestra de-
fensa» {ekclñcilij our de/pare).

lisia frase, tal voz algo enfática, sirvió do tema
al secretario de la Guerra de la (Irán Bretaña,
Mr. ¡átanhope, para su discurso pronunciado re-
cientemente en ísllng'íoii, en el cual, después de
enumerar los diversos medios que se pudrían em-
plear para la defensa de 3as costas inglesas, exa-
minó y recomendó como más importantes aque-
llos en que intervenga la electricidad. Tito en
apoyo de -su aserto la Memoria referente á este
Hísunto leída por Mr. ííalinski en un círculo técni-
co de A'ueva York, y mencionó, cutre otras apli-
caciones apropiadas á dicho efecto, la telegrafía
militar, los focos eléctricos, dirección de torpe-
dos, ignición de minas y de las bombas de dina-
mita disparadas por procedimientos neumáticos,
manejo de cañones, etc., ú lo cual hubiera debido
agregarlas numerosas aplicaciones de la electri-
cidad que por sí solo encierra un submarino como
ol Peral.

Mas, á pesar de los muchos é inteligentes elee-
tneuritas con ojue cuentan, así los Estados Cuidos
como ¡a Gran Bretaña, no han dejado de rcemio-
(Mti'j tanto Mr. Staahope como Mr. Zalínski. que

fil problema de la defensa de los puertos y las
costas por medio de la electricidad reviste un as-
pecto complejo, y requiere el mayor cuidado en
la preparación del material, así como destreza en
el personal que ha de manejarlo (1). Si esto dicen
aquellos hombres refiriéndose á los electricistas
de sus respectivos países, ¿qué diremos nosotros
,si el éxito corona los problemas eléctricos que se
resuelven en el submarino Peral, y es preciso, en
consecuencia, generalizar la electricidad como
medio de defensa de nuestras costas? ¿Contare-
mos con un personal experto para poder decir
con verdad, como esas dos naciones mencionadas.
eíectriciíy ov.r defeoice? 2so sin fundamento abogá-
bamos en el número anterior por la creación en
España de alguna Escuela de enseñanza indus-
trial de la electricidad, de donde saliese ese per-
sonal adiestrado que para las aplicaciones de la
defensa de las costas recomiendan los Sres. Stan-
bopo y Zalinski.

La sustitución de las pilas por las dinamos no
ha llegado aún á ponerse en práctica en nuestro
continente, porque este cambio es sólo de recono-
cida utilidad en estaciones de tanto movimiento
telegráfico como las de Píttsburg'o y otras de los
listados Unidos. Pero se ha generalizado en Euro-
pa un nuevo montaje de pilas, llamado escala de
A'Mslerdaitt, en cuya capital es en donde prime-
ramente se ha adoptado. Este nuevo montaje, que
consiste en colocar cierto número de secciones do
elementos en cantidad ó superficie, disminuyendo
estos hasta que la última solamente se componga
de un elemento, tiene notables ventajas, como
son: facilidad de entretenimiento sin perturbar el
servicio, poderse aumentar ó disminuir á volun-
tad el número de elementos en una línea, y sobre
todo, lo más importante para estos tiempos, una
economía de material que llega ai 74 por 100. Y
no se trata de 3a exposición de una teoría, como
nos lo demostrará el sig'uiente caso práctico. En
la estación central de París, uno de sus salones
tiene en servicio 1)3 aparatos Morse y 25 Hug-hes,
en total V¿0 aparatos: para servir sus hilos hay
tres pilas, destinada cada una para 40 aparatos, y
las tres pilas juntas no contienen más que 366
elementos, colocados en la siguiente forma: 6
elementos en superficie hasta el que hace el nú-
mero 30; 5 de igual manera del 31 al 40; 4 del 41
al 5o; 3 del 5G al tíG; 2 del 67 al 75. y 1 desdo
el 70 al 100. Los hilos están distribuidos de modo
que tengan una corriente de 0,015 amperes. Si se
empleara una pila especial para cada hilo, serían

(1) fs complex in cliaracter, remares tlte greatest con
iít the preptimlioii oj'material undi% the ttaining of (he
porsonnel to manipúlate it.
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necesarios 1.419 elementos en vez de los 366 que
contienen juntas las tres pilas montadas segur
dicho sistema. Su ensayo nos parece sumamente
fácil y nada perturbador para el servicio, como
ya está probado.

Parece que volvemos á la época de los mono-
polios comerciales, tan generalizados en el si-
glo xvn como medio más adecuado para la pro-
ducción de la riqueza, y que tantos desengaños
les siguieron. Lo peor para nosotros es que van
siendo elegidos para monopolizarlos, encarecien-
do sus precios, los metales que más se necesitan
en Telegrafía. Ya dimos cuenta hace más de un
año en esta sección de la formación do un sindica-
to ó Compañía francesa para acaparar todo el co-
bre que se extrajera en Europa y en América, y
ahora anuncia la prensa francesa la constitneión
de otra de banqueros belgas y alemanes para apo-
derarse del mercado de zinc. De esperar es que
no prosperarán estas reminiscencias del desacre-
ditado sistema mercantil, que precedió á la doc-
trina fisiócfata, como ésta al sistema industrial,
que poco después fundó Adam Smith; pues que
toda prosperidad cimentada en el monopolio es
ñcticia, y cediendo en provecho de anos pocos,
origina la ruina do los más. Así ha ocurrido re-
cientemente en Austria con el fracaso que ha te-
nido la Compañía organizada para monopolizar la
producción del maíz. Mas, entretanto, los mono-
polizadores. prevaliéndose de la libertad del co-
mercio, se hacen dueños de un producto dado
para forzar sus precios, no hasta donde exige^cl
de explotación y la ley de la oferta y la demanda,
sino hasta donde su capricho ó su ambición les
sugiere.

Estos hechos han llamado la atención del Se-
nado de ios Estados Unidos, y la comisión de Ha-
cienda de aquella Cámara ha abierto una infor-
mación referente á las operaciones que verifica en
aquel país el sindicato francés del monopolio del
cobre. De ella resulta que el sindicato ha hecho
convenios con todos los dueños de minas de cobre
de los Estados Unidos para limitar la producción,
la que adquirirá en totalidad al precio de 1,30 pe-
setas el kilogramo de cobre, repartiendo luego
con los mineros propietarios la diferencia entre
este precio y el que se señale para la reventa del
metal. Los compradores, bien se presenten en la
mina, ó Trien al sindicato, deben comprometerse á
emplear el cobre exclusivamente en su fabrica-
ción y no volverle otra vez al mercado, sino en
objetos ó utensilios de este metal.

Como se ve, el régimen de estos monopoliza-
dores es análogo al de las Compañías holandesas
de los siglos XVII y XVIK, que en sus colonias de
las Indias orientales limitaban la cosecha de la es-

peciería y quemaban una parte si el año era fértil,
ofreciendo además premios á los que arrancasen
los brotes y las hojas tiernas del árbol del clavo ••
en las islas vecinas, todo ello con el objeto de.'
mantener alto en Europa el precio de esta merca-
dería. Estos viciosos procedimientos se purgaron
dolorosamentc, como esperamos hade sucederá
los nuevos sindicatos, pues la ley económica se
impondrá y recobrará sus legítimos derechos. ••

Desde que ¥.. Séguin inventó su caldera tü-.
bular, que tan vigoroso impulso dio á la locomo-
ción por medio del vapor, no se había presentado :

en el mundo industrial ninguna otra que reunie-
se notables condiciones para la producción del
vapor de agua, hasta la que recientemente han
ideado los Sres. >Serpollet, A vezar d y Lalog'e, y
la cual ha llamado la atención de todos los inge-
nieros de París, que en su mayoría han asistido á
los ensayos verificados con el nuevo generador.
Si el de JI. tíéguin tuvo su aplicación adecuada
en la locomoción, éste de los Sres. Serpollet pare- .
ce destinado principalmente á las aplicaciones in-
dustriales domésticas, y sobre todo, á la produc-
ción del alumbrado eléctrico, así en las ciudades
como en las aldeas.

En las calderas ordinarias, una de las causas
que originan demasiado frecuentemente las ex-
plosiones, estriba en el fenómeno de la calefac-
ción; pues en determinadas circunstancias adquie-
ren las partículas del líquido un estado esferoidal,
y la temperatura del metal en contacto puede en-
tonces elevarse sin que el calor sea absorbido por.
la evaporización, produciéndose .ésta bruscamen-
te en un momento dado. Tratando de evitar tan .
perjudicial fenómeno han venido á construí* los ;

Sres. Serpollet una verdadera caldera capilar, en ."••
la cual no puede adquirir el agua dicho estado .
esferoidal, porque en ella se evaporiza inmediata^
mente, conforme se va verificando lo inyección de-
aquel líquido. Al propio tiempo, al reducir á un
límite extremado la capacidad interior de la cal- .
dera, han conseguido que ésta remia cualidades" :
infinitamente superiores á las tubulares, cuales
son: una potencia de evaporización considerable,. .
porque la relación de ía superficie de calefacción ';
á la capacidad es enorme; el poder funcionar en
cuanto el hogar se enciende, y una seguridad aV; í
soluta contra las explosiones. ••' ••?

La caldera de que se trata está formada por
un solo tubo de acero, aplanado por medio de la-
minadores, de modo que su diámetro inferior
quede reducido á dimensiones capilares de i¡n» ó
dos milímetros, pues estas varían según ios mo-
delos-de las calderas. En la de un caballo, que lia
sido ya completamente estudiada, tiene el tubo
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una longitud de dos metros, con un diámetro pri-
mitivo de 55 milímetros y un grueso de 11: su peso
es de cerca de 32 kilogramos, liste tubo, una vez
aplanado, se arrolla en forma de serpentín, sol-
dándose una llave en cada extremo, que han de

. comunicar una con el conducto de alimentación
de agua, y la otra para la toma de vapor. Este
tubo, pues, constituye toda la caldera. Colocado
en un hogar ordinario de cok, y elevado á una
temperatura de 200 á 300 grados, basta inyectar
agua en el tubo por medio de la llave de alimen-
tación, para recog'er en el otro extremo vapor más
ó menos seco y á una tensión más ó menos fuerte,
según sea la temperatura del hogar y la longitud
del tubo. Su gran potencia de evaporación es de-
bida, como hemos dicho, á la gran superficie de
calefacción, puesto que ésta es de 48 decímetros
cuadrados, y así se puede disponer hasta de 20
kilogramos de vapor por hora, con un consumo
de cuatro kilogramos de carbón. Además se puede
ciertamente llamar instantáneo á este generador,
porque en pocos minutos se halla el aparato en
disposición de funcionar, y por otra parte, basta
cerrar la llave de alimentación para cortar inme-
diatamente la producción de vapor, y, por consi-
guiente, parar el motor (salvo el movimiento que
ocasione la velocidad adquirida), porque no exis-
te reserva de vapor en una capacidad de unos
cuantos centímetros cúbicos. Reúne también este
nuevo g'enerador las ventajas de que no puede
ocasionar una explosión,, ya por la escasa canti-
dad de agua puesta en acción, ya por la conside-

• rabie resistencia del tubo de acero, y desde luego
se comprende que no son necesarios ni tubos de

. nivel, ni válvulas, ni manómetros, etc., etc., lo

. que le hace sumamente á propósito para las in-
dustrias domésticas, y como hemos dicho, para

obtener de una pequeña dinamo el alumbrado
eléctrico de la casa, fábrica ó establecimiento
donde se instale.

V.

El encargado de la Estación de Yülarrobledo ha te-
nido la desgracia, el día 7 de este mes, de ver morir á
una hija suya, víctima de la difteria.

En medio de la aflicción que le embargaba el ánimo,
ha tenido el Sr. D. J. Francisco Moya que sobreponerse
á su honda pena y atender al público y al servicio.

Esta abnegación délos funcionarios de Telégrafos,
que ni aun por los pesares más profundos pueden dar
un momento de tregua á sus obligaciones, es verdade-
ramente digna de encomio.

Enviamos nuestro pésame al Sr. Moya, encargado
do la Estación de Villarrobledo.

El Sr. D. José Martín y Santiago ha regalado á la
Biblioteca do Telégrafos la obra en dos tomos titulada
Za TélégrapMe éleetrifue en Frailee el en Álgerie, por
Alfred Etcnaud.

•Se ha concedido un año de licencia al Oficial prime-
ro D. Abelardo San Martín y Falcón.

El día 10 de este mes se embarcó en Cádiz para
Puerto Rico el Subdirector de segunda D. Domingo
Ayuso, nombrado Administrador general de Comuni-
caciones de dicha isla.

Se ha concedido un año de licencia al Aspirante se-
gundo D. Cecilio Lapuerta y Gómez.

Imprenta de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.
Teléfono G51.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Enero
de 1889.
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. Victoriano Paz y López
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José Galván Romero
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ídem id. id.
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